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TESTIMONIOS 

Hna. Teresa Suances (Palencia-España) Comunidad de MAPUTO –

Mozambique 
 La misionera “Telemóvil humano” 

 Para mí la misionera es como un tele móvil. Es un instrumento que no sirve solo 

para sí mismo, es algo en función de…, es “un medio de comunicación” con lo que ello implica, de 

relación, para escuchar llamadas, ver mensajes, sentir presencias, enviar…. 

“Quien encontró a Dios, dispone de antenas abiertas para recibir grandes mensajes.”  

El misionero o la misionera primero reciben las llamadas o mensajes de Dios que les hace sentir las 

llamadas y necesidades de los otros, y les invita a participar y colaborar con Jesús, para salir al 

encuentro de los que lo necesitan. 

Ese mensaje o llamada puede venir de formas diferente: escuchando la Palabra de Dios, sintiendo el 

sufrimiento de los otros, la invitación que como creyentes nos hace la Iglesia, por medio del Papa o 

de otros creyentes cercanos o lejanos. Esa llamada o mensaje produce marca en el corazón y en el 

silencio va tomando forma. En el silencio del corazón va tocando nuestra conciencia, va dando luz, 

coraje para no ser egoísta mirando solo para mi vida; llama a la generosidad, a implicarnos y orientar 

nuestra vida para los otros. En la escucha y en el silencio, el misionero va viendo una y otra vez la 

llamada que resuena constantemente y le interpela. ¿Quién soy yo? O ¿Para quién soy yo? El 

misionero es para los otros como lo es el que hizo la llamada, la invitación, Cristo.  El cristiano y el 

misionero recibieron la llamada para darse al que lo necesita, y ellos mismos reenvían y lanzan el 

mensaje para  los otros en el mismo sentido. 

Así puedo resumir mi vocación de misionera. Oí el mensaje al Papa Juan Pablo II en la visita a España 

en 1982, que nos decía a los religiosos: “No tengáis miedo, sed generosos, id a los lugares donde más 

os necesitan”. Fui interiorizando esta llamada, sentía que si no respondía desde la generosidad, no 

gozaría de la Paz interior el resto de mi vida.  ¡Como oír una llamada a “hacer el bien” y no responder 

por comodidad! 

Dialogué con la Superiora General, le expresé mi nueva vocación “de salida” para un lugar donde 

sentía que había necesidad, Mozambique, porque había pocas hermanas y era mucho el trabajo a 

realizar. Ella me informó un poco de la realidad que había, entre otras cosas la guerra civil que tenía 

el país. Pero… ¿por qué tener miedo? Dios estaba allí, mi familia religiosa también y escuelas y 

jóvenes me esperaban. ¿Por qué tener miedo?, ¿Por qué no colaborar? ¿Por qué no disminuir el 

sufrimiento de los otros? Confiada en Aquel que me llamó a seguir sus pasos, JESÚS, di mi respuesta. 

Sí, estaba dispuesta a ir a Mozambique. Yo tenía 28 años. 

Esa llamada, ese mensaje, no lo recibes de una vez y ya!. La relación y comunicación con el AMIGO, 

con el AMOR de tu vida, es constante. Siento que recibo de ÉL la fuerza cada día para llevar a cabo la 

tarea encomendada. Mi vida misionera no es iniciativa personal, es llamada a colaborar junto con Él, 
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caminar juntos día a día. Los primeros años fueron muy duros, pues la guerra produce mucho 

sufrimiento. Trabajé en la pastoral en las 180 comunidades que pertenecían a nuestra misión de 

Nauela. Había que evangelizar, confortando, llevando ayuda, cuidando… 

Luego entré en la escuela pública y en la catequesis (unos 27 años); era necesario enseñar, educar, 

fortalecer la vida de los jóvenes, orientarlos para Dios y para el bien de la sociedad mozambiqueña.  

Seguidamente pasé para el trabajo de acompañamiento de las jóvenes Hermanas de la Congregación, 

misión en la que actualmente me encuentro. De esta forma quiero que esta corriente de AMOR, de 

hacer el bien, de vivir para los otros continúe en esta tierra. Así quiero pasar la llama de nuestras 

vidas entregadas por Dios y para Dios. 

Con cariño y con deseo de invitar, os saluda y agradece Sor Teresa Suances 

 

Irmã Micaela de Sousa Garcez. (Oporto-Portugal). Comunidad de 

Quelimane -Mozambique  

 Misionera por pasión, una mujer “todoterreno”, que ahora calla 

Me llamo hermana Micaela. Soy religiosa del Amor de Dios, tengo 81 años. Soy 

misionera en Mozambique hace 51 años.  

Ser misionera fue siempre mi pasión y Dios me concedió esta gracia, he tenido 

momentos de mucho gozo y momentos de dolor sobre todo en tiempo de guerra al 

ver sufrir al pueblo, yo sufría también con ellos.  

La presencia de los misioneros fue siempre una presencia de experiencia para este 

pueblo sufridor.  

Hoy también Mozambique necesita misioneros que “quieran servir a Dios de balde” como decía 

Nuestro Padre Fundador, Venerable Padre Usera.  

Me siento muy feliz de poder todavía hoy ser testigo del amor de Dios en esta tierra. 

¡Que Dios nos de muchos y santos misioneros y misioneras! 

 Irmã Micaela 
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Hna. Josefa Lanseros (Zamora- España). Comunidad de Ciudad de México 

Conversando con Hna. Josefa 

 Cuando el silencio “habla”  

- Cuando me entregué al Señor en mi Profesión Religiosa hace 64 años, me puse 

en sus manos, hoy me siento en sus manos y en esas manos quiero continuar. 

Mi misión, siempre tuve claro que era servir, he intentado servir y hacerlo con 

generosidad. 

Me gusta trabajar donde se pueda servir a los más necesitados, en silencio…  

Así es Sor Josefa una persona que pasa o está en los distintos lugares en silencio; pero su marca es 

paz, sosiego, gozo, unidad… se perciben los frutos del Espíritu, porque el Espíritu de Dios está con 

ella y lo manifiesta. 

Sor Josefa nada más hacer la Profesión Religiosa, como Hermana del Amor de Dios fue destinada a 

Cuba donde estuvo alrededor de 24 años. De Cuba saltó a México y allí continúa con sus 87. 

En México ha seguido sirviendo como educadora en nuestros colegios y en la pastoral de la 

comunidad cristiana, donde acompañaba a los sacerdotes hasta los distintos “ranchos”, ayudando en 

las celebraciones, agrupando a los niños para hablarles de Jesús y del Evangelio, preparándolos para 

recibir los sacramentos. Hoy sigue escuchando mucho a las personas, visitando enfermos y llevando 

la paz y el gozo de la fe y la ayuda a los muy necesitados. 

Su ilusión, vuelve a repetir, es servir en silencio al Señor en los hermanos, donde sea necesario, sin 

miedo, no le importa si llega el momento de dar la vida por AQUEL que la llamó. 

Me dice que repite muy a menudo una plegaria a María, que ella dirige a Jesucristo:  

Soy tuya para siempre, Señor mío, 

te entrego el corazón  

pidiéndote la gracia 

 de que nunca renuncies a este don. 

 Si acaso en un momento de locura 

 lo llego a reclamar 

 dime Jesús que es tuyo para siempre 

 y no lo quieres dar. 

Y si ciega insistiera en mi demanda, 

antes que devolverme el corazón 

arráncame la vida Señor mío, 

pero nunca renuncies a este don. 

Sor Josefa en su sencillez, transmite paz, serenidad, gozo, agradecimiento por el don de la fe, por su 

vocación religiosa, por poder servir en silencio a quien lo necesita. 
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Hna. Raquel Ortiz (Murcia-España) – Comunidad de Maputo –

Mozambique 

    Si llevas dentro el amor de Dios, todo es posible 

Le pedí a Sor Raquel, 77 años, cuando pasó por esta casa que me contara 

brevemente cómo surgió, sintió, cómo ha vivido su vocación misionera. 

No se hizo esperar mucho 

- Si  me pidieras que lo escribiera creo que no lo haría; pero si es expresarlo en diálogo contigo ya 

estoy dispuesta… y siguió hablando, como quien respira: 

- Los que tenemos fe en Dios, tenemos una gran convicción: No eres tú quien mueve la vida, si te 

dejas, vas donde Dios te quiere llevar, y es un gozo tan grande que es difícil expresar.  

Desde niña, he tenido una inclinación, un cariño, una idea entusiasmante por las misiones… corría y 

corría sin parar para recoger la hucha y llenarla en las fechas del Domund y campañas misioneras. 

Sentía que ser misionera era mi vocación. Reconozco que esto es un don, una gracia, no es algo que 

escogemos, es algo que se nos es dado…  

En mis primeros años como Hermana del Amor de Dios me metía de lleno en motivar, organizar, 

participar en las campañas del DOMUND, en la Infancia Misionera y en nuestra propia Campaña de 

Solidaridad, que hoy llamamos “Aquí nos necesitan” de la Familia Amor de Dios. 

Me siento una mujer con suerte y una religiosa feliz. Tengo la convicción y la experiencia de ser amada 

por Dios. Este sentimiento tan fuerte me llena de gozo y me emociona. 

Desde niña conocí la Congregación “Amor de Dios”, su nombre y sobre todo el carisma del amor me 

llenó. Pensé: Eso es lo que yo tengo en mi corazón desde niña. Este es mi lugar. 

Cuando yo me fui a Mozambique lo vi y lo veo que era el proyecto de Dios para mí. 

Buscaba y buscaba, sentía la necesidad, sentía la llamada de Dios para ir a otras zonas a socorrer otras 

necesidades…  

Tomé la decisión en un momento muy sereno de mi vida. Se me abrieron distintas puertas y 

posibilidades y le escribí a la Superiora General exponiéndole el resultado de mi búsqueda y 

expresándole mi disponibilidad. Entre las posibilidades expuse una como prioritaria: ir a misiones. 

La carta de la Superiora General, no se hizo esperar y fue decisiva: “tu carta es una respuesta a la 

necesidad que la Congregación tiene en Mozambique. La guerra, la venida de algunas hermanas ha 

dejado diezmado el personal para mantener todas nuestras misiones. Necesito, necesitamos 

hermanas para ir a estos lugares”. Vi claramente que era el proyecto que Dios tenía para mí. Aquí me 

vine y aquí estoy. 
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¿Qué decir de estos años? Vivir, compartir, entregar, dar, comunicar la experiencia del amor de Dios 

en mi vida. Esta fuerza carismática del AMOR con mayúscula está dentro de mí y quiero comunicarlo, 

compartirlo en todo lo que hago –desde acciones muy pequeñas hasta planes ambiciosos- quiero 

vivirlo con cuantas personas estoy y me encuentro en mi camino.  

Repito: Es esto lo que me ha marcado desde niña, recuerdo que yo iba desde casa de mis padres en 

el campo a la ciudad y me encantaba contemplar la naturaleza, las flores, los pájaros, los campos 

cultivados y sentía la necesidad de gritar: “Es Dios quien nos regala todo”. Es el mismo grito que siento 

siendo mayor y quisiera expresar siempre con mi presencia: “Es Dios quien me regala todo”. 

Si tú llevas dentro la fe, el amor de Dios, esto lo das: con guitarra o sin guitarra, en coche, en bicicleta 

o caminando, con niños o con mayores… y el Espíritu con tu presencia hace que ese amor de Dios se 

manifieste. 

“Soy muy feliz por la gracia de Dios” 

Hna. Raquel 

 

Hna. Paquita Sánchez (Salamanca-España). Comunidad de Mocuba -

Mozambique 

 Mujer que sueña y trabaja con el corazón 

Paquita es una misionera por vocación y enfermera de puertas abiertas en cualquier 

tiempo y lugar, por profesión. Hoy simplemente ha cambiado el nombre y le 

llamaremos Sor “Gracias” 

Su testimonio: 

“Mi palabra más profunda es GRACIAS. 

Gracias por el sueño que Dios ha puesto en mi corazón desde mi juventud: ser misionera en tierras 

lejanas. 

Gracias porque Dios realizó en mí este sueño. 

Gracias por los 45 años vividos en tierra de misión, concretamente en Mozambique. 

Gracias porque pensaba que venía a dar y realmente es más lo que recibí y recibo. 

Gracias desde lo más hondo de mi corazón a tantas hermanas y hermanos que con paciencia, 

generosidad y amor me han ayudado a redescubrir en cada día la grandeza de mi vocación y a dar a 

Dios el primer lugar en mi vida. 

Gracias porque Dios ha colocado en mi camino muchas personas necesitadas, esto me ha ayudado a 

realizar mi sueño de “hacer el bien” sin esperar recompensa. 
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Gracias porque Dios de una manera espléndida me ha recompensado cada día y sobre todo dándome, 

sobre todo, experimentar su paz y su amor. 

Gracias porque cada día sigue llamándome y confiando en mí, pidiéndome que colabore con Él en la 

construcción de un mundo más justo y más humano, de un mundo más fraterno. 

Gracias porque me siento llamada con Jerónimo Usera a hacer el bien en la tierra. 

Gracias porque en los momentos difíciles el Señor conduce mis pasos. 

Gracias porque en mis infidelidades y fragilidades me siento perdonada y amada por Dios. 

Gracias porque el Señor me llevó a comprender que la cosa más maravillosa de este mundo es el 

amor, que la terapia más eficaz es el amor, que el camino de la verdadera felicidad es el amor. Desde 

lo más profundo de mi corazón, ¡GRACIAS SEÑOR!” 

Sor Paquita 

 

Hna. Elisa Gómez (Salamanca-España). Comunidad de 

Milevane. Nauela. Mozambique 

Me vuelvo a Mozambique, con la gente, con mis hermanas del Amor 

de Dios allí 

Lleva muchos años en Mozambique. 

Siendo joven leyó la vida de S. Francisco Javier, y escribió en su agenda y en su corazón: “yo quiero 

ser misionera como Francisco Javier”. 

Conoció la Congregación Amor de Dios y entró en ella, porque respondía a su inquietud. Muy pronto, 

después de profesar, fue destinada a Mozambique, la Congregación abría varias comunidades en ese 

país y en Sor Elisa encontró una persona abierta, disponible para incorporarse a ellas,  

Cuando le pedí que me contara algo de su vida misionera me narró con sencillez algunas cosas de su 

vivencia en su ya largo camino africano: 

- Lo primero que me viene a la mente fue mi llegada y mis primeros años, los recuerdo muy felices, la 

misión era muy extensa, había muchas necesidades. 

Trabajé con niños, adolescentes, jóvenes y mayores muchos años, de los que tengo bonitos recuerdos 

Con los pequeños era especial. Recuerdo que los buscábamos y recogíamos a los huérfanos, a los 

abandonados… de todas las edades, para ellos éramos sus madres. 

En aquellos años las niñas no iban a la escuela. Las reuníamos, formábamos grupos y las 

enseñábamos a leer escribir y lo que fuera necesario… Todavía recuerdo la felicidad de mi primer 

grupo y la mía propia cuando llegaron hasta la cuarta clase.  Recuerdo de aquellos tiempos, con 
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emoción, cómo recogíamos el papel de los sacos de cemento y con ellos hacíamos los cuadernos para 

las niñas. 

Uno de los objetivos en aquellas misiones era y sigue siendo formar “Comunidades Cristianas”. 

Trabajé con los jóvenes, los catecúmenos, instruyendo, compartiendo la fe, leyendo y orando con la 

Palabra. Reconozco que, en este servicio, que me producía un gran gozo, sentí la limitación y 

necesidad de mayor formación, añoraba tener algún material o la compañía de alguna Hermana que 

me ayudara con más experiencia y mejor preparada. Éramos casi todas bastante jóvenes…. Así y todo, 

a pesar de sentirme débil e impotente, me sentía muy feliz anunciando el amor de Dios y la alegría 

del Evangelio. Recuerdo como visitaba las distintas comunidades recorriendo los caminos 

polvorientos caminando o en bicicleta. 

Trabajé igualmente en el puesto sanitario, curando heridas, malaria… o llevando enfermos al 

hospital… 

Viví los años de guerra civil en el país que fueron muchos… De esos años tengo una fuerte convicción: 

Creció nuestra confianza en Dios, y más si cabe, nuestro amor al pueblo sufriente y dolorido. Dios 

cuidaba de nosotras, se sentía cada día y experimentábamos los cuidados de la Divina Providencia. 

- Hoy con 87 años, después de un descanso más que merecido en España y en su tierra, Salamanca, 

vuelve a Mozambique. ¿Por qué?  

-Siente cariño por África y va desgranando algunas palabras: - Los mozambiqueños son serenos, 

hospitalarios, generosos… comparten lo poco que tienen-. Siento cariño y admiración por ese pueblo. 

Me debo a ese pueblo. No tengo coraje para quedarme. Por ellos, por Él, Cristo, que me sigue 

llamando en ellos. Me vuelvo a Mozambique, con la gente, con mis Hermanas del Amor de Dios allí. 

Confío en Dios, Él nos cuida. 

Hna. Elisa 

Hna. Toñi Valverde (Murcia- España). Misionera en La Habana , Cuba 

 Mi guitarra y yo con Jesucristo 

Quiero darle gracias a Dios por la vocación que desde niña me regaló. Tenía 10 años, 

cuando dije que quería ser monja, y aquí estoy, cumpliendo 25 años de Consagración 

Religiosa, en esta Familia Amor de Dios. 

Tiempo de crecimiento en la fe y en la vida, tiempo en que Dios me ha regalado contemplarlo en 

distintas realidades, que me han marcado. 

Después de los años de formación, tuve mi primera experiencia de misión en el campo educativo  en 

Barcelona, en el Turó de la Peira. Hermosos recuerdos de los niños de 4ºC, del cual fui tutora, y de 

mis compañeros y hermanas con los que compartí el trabajo y la vida. 

En ese tiempo ocurrió en Centro América, una catástrofe natural, el paso arrasador del Huracán Mich. 

Y aquí empieza una nueva etapa de mi vida, en la cual estoy embarcada: la llamada a ser misionera 
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ad gentes. Primero Honduras, después México, en Apatzingán, tierra caliente, y por último Cuba, 

donde me encuentro desde hace 13 años. 

Más de veinte años, Señor, en estas tierras, donde me envías y acompañas, donde tengo la dicha de 

compartir con la gente sencilla, pobre, y sorprendentemente rica en enseñanzas de “Vida”; Obispos 

que, con su testimonio de vida, me han ayudado a amar a la Iglesia, y buscar la comunión, para mayor 

gloria de Dios. 

Misión pastoral de animación misionera en “ranchos” campos alejados de la civilización, presas, 

prostitución… Coordinación de Comisiones Diocesanas encomendadas: Biblia, pastoral juvenil, 

vocacional, infancia y adolescencia misionera y misiones. 

Misión educativa: Clases a seminaristas, agentes de pastoral de las parroquias y las diócesis, y 

actualmente en la Guardería “Padre Usera” con los niños, sus familias y los educadores.  

Siempre Promotora vocacional, celebrando a tiempo y a destiempo Encuentros para ayudar a los 

adolescentes y jóvenes a encontrar el querer de Dios en sus vidas.  

¡Cuántas experiencias Señor! ¡Cuántas gracias tengo que darte! ¡Cuántas hermanas sabias y santas 

con las que he caminado de la mano, procurando el mismo fin!  

Junto con mis hermanas quiero remar mar adentro, y hacer lo que tú nos digas, soltando amarras, 

izando velas, ensanchando horizontes, descubriendo rutas nuevas, de fecundidad en la misión, de 

apertura a la esperanza, de crecimiento en el Misterio Pascual. 

Con María, quiero que nuestra vida sea un Magnificat que proclame tus grandezas en la pequeñez de 

su sierva.   

Hna. Toñi Valverde 


